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MAQUINAS Y UHRKAMIEiNTAS 
PikrA las mliiHB, lai fandicJoMs, obras 

públicas y pata, la «griealtara. 
Arados de doble vertedern, Bombas de 

gran lendimiento, Máquina» para panade 
ros, Nocla* especiales. 

Especialidad en uulderas y máquinas 
de viipor, cables de abacia y tn^úUWÍV 
vía férrea con sos wagonetaa, plataror 
mas y ddmás aocesorloB, curreag, etcé 
tei'H, etcótera. 

Bá»oula» y Cajas paca caudales 
Exoelantaa reftironcias sobre l^ bor 

diid do nuestros aiiículos. 
CAMILO F|]BEZ LURBE 

12. CASTELLINI 12. 
K-n'fswfKmutifmi nm w i »»• w 

Véase anuncio MOZ)^ Y AU-
TE en la tercera plana. 

EN LO JUSTO 
Hoy que con motivo de la gue­

rra de Cuba lan soe<'es y desleales 
se inueslran los yanhees conviene 
hacer pública la sif^uienle mani­
festación, que vale mucho por ve­
nir de donde viene y escribirla 
quien la esi-ribe. 

Viene de los Estados Unidos, de 
ese país que sostiene con nosotros 
relaciones de amistad, y no^ trata 
como adversarios si no como á ene­
migos. Lo ha escrito el periódico 
«Gatholie Standard and Times,» 
que se publit-a en Filadelfla y no 
necesita comentarios. 

Dice así: 
«Es falso en absoluto que los Es­

tados Unidos no tengan una deuda 
de honor hacia España. Se suele 
perder de vista más de lo justo el 
hecho de que uno de los agentes 
más poderosos para el reconoci­
miento de la independencia de los 
Estados Unidos, fue la actitud de 
España durante nuestra revolu­
ción. Nuestros ejércitos, por sí so­
los, no hubieran podido realizar 
esta empresa. La mitad de los ame­
ricanos de entonces, y de ellos los 
más ricos ó influyentes, eran lories 
y se oponían á la separación de In­
glaterra. A la ayuda de Francia y 

á la muy decisiva de España, se 
debe el triunfo de lo que, de otra 
suerte, Imbiera sido una causa per­
dida. La guerra hecha por lá es­
cuadra española á los buques mer­
cantes de Inglaterra en el golfo de 
^ Méjico, fue lo f|ue realmente l^có 
a la parle más se'nsible de lana-
nación británica, ósea á su bolsi­
llo. No es exageración decir que el 
virey de Méjico, 1). Bernai'do Gal-
vez, canso mas terrores á los ar­
madores y comerciantes ingleses 
que todas las demás causas juntas, 
y que se debe al clamoreo de los 
navieros de Brislol que el gobier­
no ingléfl cediera al fln. 

Si hemos de reñir con España, 
riñamos con justo motivo, y sobre 
lodo que se diga la verdad. Hora 
es ya de desechar las viejas y ri­
diculas patrañas acerca de las 
crueldades de los españoles. Es­
tas consejas fueron inventadas en 
los negros días de los odios de re­
ligión y sirvieron para mantener 
vivo el rencor y disgusto contra 
una de las naciones más caballe­
rescas de Europa. No ha habido en 
el mundo soldados más valientes 
que los de España, y hasta un ene­
migo tan acérrimo de los españo­
les como Molley ha teh'ido que con­
venir una y otra vez en su historia 
de las guerras do Holanda, que los 
españoles, en lucha contra cuales­
quiera otras tropas, eran invenci 
bles, a no ser en el caso de sucum­
bir a l a fuerza abrumadora de un 
número superior. En la mar, no 
ha habido másdenodados marinos. 
En resolución, los Estados Unidos 
debemos mucho á esta gran nación 
y jamás debemos negar la deuda.» 

TODO REVUELTO 
Desde la cúspide del cielo basta ei 

centro de la tierra todo anda «nanga por 
bombro. —El estado de revolución es 
permanente y no hay espíritu tranquilo 
ni cusa que ocnpe su lagar 

Allá on la «altara, 
por donde los astros van», 

qaedijo el poeta—ó an poco mis «bajo, 
para no mentir—anda incomodado San 
Pedro, con los mnebles al hombro, bas­
cando alojamiento. •• 

Y no debe encontrarlo, porqae el ro­
dar del mobiliiirio continúa con ĵ ran e-
mor de los agricultores, que esperan que 
eldisgualo U«l portero sanio se traduzca 
en una granizada que les purtrt por me­
dio ó en una lluvia torrencial que hiiithe 
J:i8rloa y los snque de sus casillas como 
so han salido do madre lo^ billetos del 
Banco de España. 

¡Vaya una cosecha de billetes! Una 
verdadera revolución de papeliios de co­
lores ¡Mil cuiirenta rail'.ones en aleluyes! 
pQué barbaridad! 

Hay quien dice que el Banco abusa 
(Cliundo tanto papel en el mercado. Vo 
creo que si; porque lo que lebe hicir es 
echárnoslo en los bolsillos y de esa ma> 
ñera se concillaba todo. 

Pero ya verán ustedes como no lo ha­
ce. Precisamente esa revolución de los 
billetes es bi única que va encauzada y 
no se desvía de su objetivo por nada ni 
por nadie. 

Si ocurriera lo mismo con los terremo­
tos que nos van rondando... ¡Ay! cual­
quier noche nos acostamos en nuestras 
camas respectivas y amanecemos en me 
dio del arroyo haciendo la figura del án­
gel caído. 

Confleso que me intranquilizan esos 
ruidos subterráneos que se oyeron «I otro 
día bajo de nuestros pies, porque tengo 
para mi que tales ruidos son mensageros 
de algo gordo que va^|cnrrir. 

Todo lo que nos rodeuTios lo ¿nuncia. 
Vivináos sometidos á circunstancias 

anormales y poroso huyen de la quema 
los presos de la cárcel de Tarragena y 
se sublevan los verduleros de Santiago 
y se ponen como ropa de pascua, en los 
pasillos del Congreso, los diputados de 
la nación. 

rlQÜe más? basta Fabié se ha recon­
centrado en sí mismo y ha caldo en la 
cuenta de que nadie le hace caso. 

Y gracias que nos ha quitado un peso 
muy grande el general Borbón al hacer 
público que su padre se casó con la ma" 
no derecha. 

¿Que sería de nosotros si no hubiéra­
mos llegado á saber oomo se casó al au­
tor de los días del diputado por Gracia? 

¡Qué horror ai la catástrofe nos cugie 
ra siu saberlo! 

Gr>ícia,8, señor de Castelvl. Si alguna 

tranquilidad podemos tener en esta 
hora á nsled se la debemos. 

Dios se lo paquo. 
RAÚL. 

TIJERETAZOS 
Kl «Biirmuda» ha vuelto á Filadelfti 

sin lograr el alijo de la expedición que 
condujo -i Cuba. 

Asi lo ha declarado el capitán del bu 
que. 

Ku Flladelña hay autoridades del go­
bierno de Washington. 
^ Yel capitán del «Bermuda» que ha 
hecho el acto número ciento y pico con­
tra una nación que se considera amiga 
de los yankties anda suelto. 

¡Qu(4 amigos tienes, Benito! 

Uní 8er\ora francesa, cuyo nombre 
debe ser gn.bado en letras de oro, ha 
legado toda su fortuna, que Importa 
ooboaientos mil francos, ¿ la Academia 
de Medicina de París, para que esta, la 
entregue al médico que descubra el re 
medio ospecíHco para curar la tisis. 

Magnifico ejemplo para los proiejidos i 
de la suerte, sobre todo para los que le- I 
gan sus rentas á los perros y á los gatos i 
y se olvidan de la humanidad doliente. | 

I 

En la iglesia dj Alhaurin de la Torre 
(Málaga) han contendido tres seTioi-as á 
brazo partido. 

¡Qué espectáculo lan edificante! | 
Una de laá seCora» es profesora de | 

instrucción prim.tria y lievaba á tas ni- | 
Hasd cohtesar, por lo cttat presenciaron 
la pelea. 

•Si ensena á todo la maestrade Alhau 
rin como á tener compostura en el (era 
pío, aviados están loa padre* que le con­
fian la educación do stis hijas. 

Tal vez no sea en esa cuestión respoiv 
sable desús faltas. 

Quién sabe si el ño cobrar habrá dado 
ni traste con su juicio. 

«f.a Correspondaneia Militar» se ocu 
pa de los diputa<lo8 que tienen parien 
tes en las Cámaras. 

Y resulta que son muy pocos los que 
RC encuentran solos. 

Eso no es nuevo. 
Desde hace algunos anos el Congreso 

y el Senado son una familia, en la que 

llenen repreiéiitátiiÓD fodoii loé ¿rados d« 
IH paretiiela, ytkhoi áóbre todo. 

Asi ocurre qneouando rlBéh dbs di­
putados st) c<kimñWven ambas Cámaras 
y no hay representante que atté trau 
quilo. 

¡Ya lo oreo! 
Como que si no ea hijo, es lio, primo, 

padre, yorno, sobrino ó novio de la hij» 
del diputado que riHe. 

Siete músicos del batallón de volunta 
rioB de Sancti Spiritns se han ido con 
la música á otra parte, es decir á la in­
surrección. 

Con ese refuerzo de ruido que le ha 
entrado á la estrella solita'ri* dAbe estar 
Máximo Gómeü espotíjado coütó un biz­
cocho. 

Sobretodo el gobierno trasbtimante 
de los rebeldes ae habrá ale||ti''id» mu­
cho. 

Teniendo música podrA dedicarM «I 
guateque y & cultívfir lái récepoionei 
en la manigua. 

T asi se mata l«É hor^s y •• esp«ra siu 
apreiuraiúiento'la dé rámonoli. 

YARIEDADE8 

Es prima rio gallego, 
cnarido una y doif %% da á alguien 
más corrido que un» moDA ; 
de fijo suele dejarle. 
D«s y trt» pa»tor famoso 
en saínetes y roii^^poes, 
y si al r»vi% se qolOMn 
es tierra de ciertf clase. 
El todo es un instrumento 
de ruido poco agradable, 

TRIANSULO DE PALABRAS 

, Sustituir los puntos por letras, de nio-
do que, leídas horlssotlt*! y Vértlcálmen-
te, digun: 

L* línea. Nombre de mujer. 
2,^ luitrameato ecricolR. 
3.* Útil geogi-Afioo, 
4." CompoaicióQ poética. 

ALICIA O LOS MISTERIOS ti4 

QL9(L9<2.5<LSXLSX2 S 

CAPITULO X. 

1̂ otro día pop la maflana supo lord Vargrare, 
con ur; disgusto que ocultó, el proyecto da 

Tiiíta de Evelina A la familia Merton. No podía opo 
ner bicguna objeción directa; pero no dejó de bacer 
algunas observaciones sobre los inconyeniantes de di­
cho proyecto. 

— Querida amiga, dijo A lady Vargrare: no sé si 
obráis enteramente bien (perdonad qu^ me exprese 
ati) confiando A Erelina á unas personas, que casi 

Retirado lord Vai^^rave á su cuarto, se recostó en 
un sillón y empezó & bostezar con an fervor no acou-
tumbrado. El sirviente le preparó una bata y puso 
encima déla mesa su cartera y las cartas que hablan 
llagada. 

—Qué hora es? preguntó Lnmley. 
—Es muy temprano, milord, no son mas que las 

once 
— Diantrel El aire del campo es extraordinaria 

mente fatigoso, me estoy cayendo de sueOo. Puedes 
retirarte. 

Esta nina, dijo Lumley para sí estirando los brazos, 
guarda una reserva sobrenatural, y aunque nada hay 
qite temer, no debo ya descuidarla. Se ba puesto tan 
bonita que es un portento, hw. otra Joven, sin embar­
go, es mas divertida, puede agradarme más, y tam­
bién creo que su conquista sería más fácil; sus gran­
des ojos negros parecen llenos de admiración por mi 
sefióría; esuDaJóren muy despejada, de muy buen 
gusto; podrA servirme para picar A Evelina. 
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lord Vargrave. Sola>Qentw en alganus pátisai de su 
animada conversaciót», or»yó deit«ibHrí«#'aüi ojos 
vivos y recelosos, oasus labios fn«)r«em«Bte ««mpri-
midoB, los indioios de aquel cairAewr atttuto, falso, 
ambicióse sin término queso Iba matilifestandb en ál 
A medida que se elevaba y que ynf empezaban á co­
nocer los mismos de su partido, bianqUebOD pesar 
y en rtilencio. 

Cuando Vargrava tomó la mano de Evelina y la 
llevó A sus labios cOn una ésprélfivá' ^aliinte^-lal la 
muchacha se psso come uba gráhU «ti el'{trfttj(r mo­
mento, después se quedó con uiia p'aliditz mortal y ins 
hermosos colores no votviérbñ A â 'Ái-é6Í)jr en sos 
trasparentes mejillas hasta que pasara íarjjfd tiempo. 
Sin afectarse Ltitüley por ilnoS slfcáoi qlié*podían in-
tsrpretarse de dos maneras, b'abl̂  de mil asuntos ton 
la vivacidad, con la libertad de' espirítli d^ up hom­
bre que se enanentra en una situación feliz. Alabó el 
golpe de vista que ae gozaba allí, el tiempo^ eleamino, 
soltando aqui y ailÁ un chiste; un oamplimipQto, y 
acabaudo por bacer la conquista de misiiress ÍUerton 
y de Carolina. 

Después de comer, cuaado se t^ianiarqn,en el sa­
lón para pasai' la noche, dijo CaroUi\p ,á IqrfJ Var-
graTs: ^ 

—Habéis dejado á Londres en lo mAs bfiH|liit« tf« 
»u alearía. 

H^^^^^^ 


